
 

 

Fortalecimiento de la capacidad 
 
En la Declaración de París el fortalecimiento de la capacidad se menciona en muchos 
párrafos, porque es fundamental para obtener resultados en términos de desarrollo, 
fomentar la identificación de los países con los programas, promover la convergencia de 
la ayuda y contribuir a la rendición de cuentas. La capacidad no es sólo cuestión de 
destrezas; comprende también la capacidad de gestión, la capacidad institucional para 
formular políticas de desarrollo eficaces y para gestionar su aplicación de tal manera que 
se puedan obtener resultados, la capacidad para gestionar la ayuda y coordinar la 
asistencia técnica, y la capacidad para ejercer una rendición de cuentas democrática – es 
decir, la capacidad de gobierno para proporcionar información responsable y 
transparente, y la capacidad del parlamento y de la organización civil para exigir cuentas 
al gobierno. La economía política de la capacidad -- por ejemplo, el funcionamiento de la 
administración pública, y la disponibilidad de aptitudes y destrezas en el sector privado y 
en las universidades – es otro aspecto fundamental del fortalecimiento de la capacidad.   
 
En la Declaración de París se hace hincapié en que los países asociados deben tomar la 
iniciativa en el fortalecimiento de su capacidad a partir de sus estrategias de desarrollo de 
esa capacidad.  
 
Resultados de la encuesta de seguimiento de 2008 sobre la Declaración de París  
 
Las evaluaciones revelan que a pesar de que ha habido algunos progresos, existen límites 
reales y percibidos acerca de la capacidad de todos los países asociados para ejercer el 
liderazgo, particularmente para formular y ejecutar programas de desarrollo de la 
capacidad, y para coordinar el apoyo de los donantes relativo al fortalecimiento de la 
capacidad. La mayoría de los países asociados carece de estrategias coherentes y 
sostenibles en este ámbito, e informan de diversas restricciones para una gestión eficaz de 
la ayuda: administración deficiente, con alta rotación de personal y bajos salarios, 
parlamentos ineficaces y organizaciones de la sociedad civil inestables.  
 
La encuesta también muestra que la asistencia técnica está más coordinada, pero que la 
asistencia técnica, que es impulsada y gestionada por los donantes, tiene un alto costo y 
debilita la capacidad existente a causa de la sustitución de personal nacional. Gran parte 
de la asistencia técnica se concentra en actividades de formación, y no tanto en el 
desarrollo de las organizaciones o instituciones.  
 
Según la encuesta, los organismos donantes también tienen limitaciones en cuanto su 
capacidad y no siempre pueden cumplir el espíritu de las Declaración de París. La 
delegación de personal y de facultades decisorias desde las sedes principales a las 
oficinas en el terreno se considera una de las respuestas cruciales para hacer frente a estas 
restricciones. 
 
 
 



 

 

 
El Programa de Acción de Accra  
 
El Programa de Acción de Accra promueve el fortalecimiento de la capacidad de los 
países asociados para llevar la iniciativa y gestionar el proceso de desarrollo. Establece 
que los países en desarrollo, junto con los donantes, identificarán sistemáticamente las 
áreas en que es necesario fortalecer la capacidad para actuar y prestar servicios en todos 
los niveles. El apoyo de los donantes para el fortalecimiento de la capacidad deberá ser 
impulsado por la demanda y concebirse de manera de promover la identificación de los 
países con los programas. Además, los donantes y los países asociados trabajarán 
conjuntamente en todos los niveles para promover cambios en las operaciones para que el 
desarrollo de la capacidad sea más eficaz.  
 


